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MoNMONrnR, M. (1991): How to lie 
with maps. Chicago, The 
University of Chicago Press, 
176 pp. 

El título del libro, Cómo mentir

con map�'l, ya es una primera pro­
vocación. La segunda aparece en la 
primera frase del capítulo 
introduct.orio donde el autor seña­
la que «no sólo es fácil mentir con 
mapas, sino que es esencial>>. La 
tercera afirma que «no hay escape 
para la paradoja cartográfica: un 
mapa preciso que ofrezca una ima­
gen útil y veraz de la realidad debe 
mentir un poco». Este es el espíritu 
del contenido del libro: los mapas 
habitualmente contienen peq ue1ia,c; 
mentir°"'l. 

¿Es cierto que todos los mapas 
mienten? ¿Deben mentir? ¿Es de­
seable? ¿Es inevitable? Segw·amen­
te muchos geógrafos serán cons­
cientes de esta situación y en su 
ánimo estará producir estas sua­
ves deformaciones de la realidad 
(mentiras blancas) que no incomo­
den su propia formación académi­
ca, la de la comunidad de geógrafos 
o incluso la del lector que interpre­
ta, consciente o inconscientemen­
te, el mapa. Otros geógrafos, pro-

G R A F Í A 

bablemente, no hayan reparado en 
ello. 

Pero, ¿;y si las deformaciones no 
son tan inconscientes como pudie­
ra parecer? En este caso, el produc­
tor ( <<mapmaker») quizás ya no sea 
geógrafo necesariamente, sino po­
siblemente ui:i publicista, un pro­
pagandista, un político, o, en gene­
ral, un creador de imágenes que 
tiene interés en «acercar» la reali­
dad espacial hacia el receptor a 
quien se dirige el producto. 

El principio básico del libro es 
el de la relatividad del mapa como 
representación de la realidad geo­
gráfica. Existe «un sólo mapa entre 
una cantidad indefinidamente lar­
ga de mapas que se podrían produ­
cir para la misma situación o con 
los mismos datos». Pero no es sólo 
relativa su representación sino tam­
bién la recepción de la imagen por 
el lector de mapas: formas, colores, 
tramas, tamaños, etc., tienen una 
apreciación diferente según distin­
tos productores y receptores. Pero 
este principio no es propio de la 
Geografia, ya que psicólogos, soció­
logos, economistas, políticos, por 
citar sólo algunos científicos hu­
manos y sociales, conocen bien la 
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relatividad de las cifras, imágenes, 
situaciones y perfiles. 

La solución a los peligros que 
supone esta forma de esquemati­
zar la realidad por medio de cifras 
y mapas es poseer un sano escepti­
cismo, después de conocer que los 
mapas pueden estar sometidos a 
distorsiones y otros efectos enga­
ñosos. No se trata, según el autor, 
de una educación estandard, sino 
centrada en el sentido gráfico y 
cartográfico de los mapas. Es posi­
ble que la cartofobia que muchas 
personas, geógrafos o no, demues­
tran tener, sea un resultado de un 
mal uso del mapa. El contenido del 
libro se estructura en dos conjun­
tos de capítulos, unos dedicados al 
análisis de los elementos de mapas 
y representaciones, otros a su 
funcionalidad. 

Entre los primeros, el capítulo 
2 se centra en los elementos del 
mapa (escala, proyecciones, símbo­
los), como generadores de confusio­
nes y malas interpretaciones. El 
tercero se detiene en el problema 
de lageneralización de líneas, pun­
tos y áreas, reflexionando sobre los 
procesos de selección, simplifica­
ción, desplazamiento, suavizado, 
realce, agregación, abreviación, etc. 
Tales procesos convierten a la pri­
mitiva información de los mapas 
en contenidos adaptados a la 
representatividad que se puede con-

seguir con ellos, pero susceptibles 
de distorsiones. Los ordenadores 
favorecen estas operaciones por su 
mayor rapidez y facilidad. 

El capítulo 10 (potencialidades 
del color) ahonda en la capacidad 
engañosa de colores y formas ( «el 
papel decorativo del color choca fá­
cilmente con su papel funcional»). 

Desde un punto de vista funcio­
nal el libro contiene otras intere­
santes aportaciones. El capítulo 4 
analiza los ·mapas que aparecen en 
medios de comunicación como ejem­
plos de lo que puecle ser una infor­
mación interesada, plagada de omi­
siones y «patinazos». Semejante 
consideración-puede hacerse con los 
mapas de anuncios publicitarios 
(cap. 5), como los esquemas de ac­
cesibilidad de las líneas aéreas o de 
empresas de distribución, o con los 
mapas utilizados en planificación 
tenitorial o urbana (cap. 6). En 
e$te último caso el autor afirma 
que cumple la función de instru­
mentos de percu,c;ión ( «cómo sedu­
cir a los gobiernos de las ciudades>► 
es el subtítulo del capítulo). 

En este sentido hay que men­
cionru· un catálogo de 11 reglas que 
el autor destaca por su valor cuan­
do se quieren conseguir mejores 
efectos con mapas presentados a 
autoridades municipales. Entre es­
tas reglas «para abrillantar la ima­
gen caJ-tográfica» del producto se 
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encuentran algunas tan sugeren­
tes como «ser astutamente selecti­
vo», «acentuar lo positivo», «mini­
mizar lo negativo>►, «generalizar 
creativamente», etc. Y para cuan­
do todo esto falla, intentar el «so­
borno institucional». No es dificil 
encontrarse en este tipo de traba­
jos con ejemplos que encajarian en 
estas reglas. 

El capítulo 7 está refe1;do al 
mapa como instrumento político. 
El autor comienza afirmando que 
«un buen propagandista conoce 
como formar opiniones manipulan­
do mapas», para conseguir múlti­
ples objetivos. Continúa con el aná­
lisis de distintos ejemplos de rei­
vindicaciones territoriales en el 
mundo y los mapas generados para 
ello, de diversas formas de repre­
sentar bloques de países, para ter­
minar con evidencias de mapas 
empleados como armas de guerra. 
Desde una visión más sofisticada, 
la de la diplomacia y la des­
información, los mapas tienen tam­
bién una función notable (cap. 8). 
El ejemplo más claro, el de la pro­
ducción de mapas durante la gue­
rra fría por los contendientes en el 
conflicto. 

Por último, el capítulo 9 se de­
dica a la representación de datos 
censales mediante mapas, con una 
hipótesis básica, tanto se pueden 
generar informaciones útiles como 

«flagrantes distorsiones»·. Para de­
mostrarlo el autor desarrolla ejem­
plos, con datos ficticios, sobre agre­
gación de unidades geográficas, cla­
sificación de acuerdo a distintos ti­
pos de umbrales, correlación visual 
de fenómenos geográficos, proble­
mas de índices, de individuos ais­
lados (outliers) y números peque­
ños en una distribución, etc. 

En estas páginas se encuentra 
el lector con muchos de los proble­
mas de los mapas, pero también 
con acertadas sugerencias. Sin em­
bargo, se tiene la sensación de que 
algunos capítulos tienen un cierto 
nivel de artificiosidad: ni los datos 
reflejan situaciones reales, ni los 
ejemplos propuestos están extraí­
dos de investigaciones publicadas. 
Se pierde, con ello, la posibilidad 
de comparar el mundo de las ideas 
y sugerencias con la realidad de la 
investigación geográfica. 

Algo parecido habría que seña­
lar sobre la importancia actual de 
los programas de cartografia auto­
mática en la generación de mapas. 
Se hacen algunas menciones en el 
libro a este asunto, pero no se in­
siste en el amplio mundo del color 
y la estadística asociada a los ma­
pas elaborados de forma automáti­
ca. Ni que decir tiene que los SIGs 
pasan casi desapercibidos. Todo 
esto no tiene cabida lógica en la 
estructura del libro. 
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En definitiva, se trata de un 
libro sencillo, útil y sugerente, cuyo 
aprovechamiento deberá favorecer, 
no sólo a los geógrafos, sino tam­
bién a todos los investigadores que 
usan mapas. Muchas de las claves 
para su uso correcto están en este 
libro. 

Vicente RoDldGUl�Z 

BBNKO, G.: Géographie des 
technopolefl, París, Masson, 
1991, 223 pp. 

Georges B. Benko, profesor de 
la Universidad de París I Pantheon­
Sorbone, revisa los elementos que 
han configurado la industrializa­
ción más reciente, a lo largo de las 
dos últimas décadas, y más parti­
cularmente el fenómeno de las 
tecnópolis, combinando análisis teó­
ricos y estudios de casos. Se revisa, 
básicamente, el comportamiento 
geográfico de las actividades de alta 
tecnología, pero el trabajo se ins­
cribe en una reflexión sobre la lógi­
ca de todo el sistema productivo. 

La obra se divide en cuatro par­
tes: la primera constituye un cua­
dro general y teórico que explica 
las nociones básicas y la localiza­
ción de los nuevos complejos de pro­
ducción; en la segunda y tercera se 
analizan los espacios tecnológicos 
en Francia y en el resto del mundo; 

en la cuarta se repasan los proble­
mas ligados a la creación y finan­
ciación de empresas de alta tecno­
logía y el equipamiento de los cen­
tros de alta tecnología. 

Para Benko la organización te­
ni torial del capitalismo contempo­
ráneo ha venido marcada por la 
crisis económica, la reestructura­
ción industrial, el aumento de las 
actividades terciarias y, sobre todo, 
por la espectacular expansión de la 
producción de alta tecnología. Mien­
tras numerosas regiones industria­
les, centros de la primera revolu­
ción industrial y de la producción 
en cadena han entrado en una cri­
sis económiéa y social profunda, han 
ido surgiendo otros nuevos espa­
cios industriales centrados en las 
actividades punteras, generando 
cambios estructurales muy profun­
dos en ciudades y regiones de los 
países desarrollados. 

La dinámica de los nuevos es­
pacios económicos se basa en tres 
elementos esenciales: a) la indus­
tria de alta tecnología que crea nue­
vas ramas, sectores y productos, y 
es el objetivo de análisis de la obra 
aquí reseñada; b) los seivicios a los 
productores en aumento conside­
rable y localizados esencialmente 
en los espacios metropolitanos y c) 
el resurgir de las actividades 
artesanales y la proliferación de 
pequeñas y medianas empresas que 
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han contribuido a la renovación es­
pectacular de algunos distritos in­
dustriales (sirva de ejemplo el mo­
delo italiano) y a la industrializa­
ción de numerosas localidades del 
medio rural en los países desarro­
llados. 

En las últimas décadas se ha 
pasado de un régimen de acumula­
ción (fordista) a uno posfordista más 
flexible, lo que se traduce en un 
cambio del contexto macro­
económico y social. Como en épo­
cas precedentes, la aparición de un 
nuevo sistema de producción coin­
cide con el desplazamiento geográ­
fico de las actividades. Esta nueva 
configuración espacial de la econo­
mía está estrechamente ligada al 
concepto de la teoría de localiza­
ción industrial posweberiana. 

Benko trata de definir las pau­
tas de localización de las activida­
des industriales de vanguardia, 
pero no duda en señalar que los 
cambios van más allá: los métodos 
de trabajo en la empresa, los ins­
trumentos de creación de empleo, 
los circuitos financieros y su papel 
en la industria han sufrido igual­
mente modificaciones importantes, 
e incluso el paisaje fisico de los dis­
tritos industriales ha evoluciona­
do, los objetivos del empresario no 
son los mismos que los de épocas 
pasadas, que los de hace diez o 
veinte años. Por eso es necesario 

conocer los avanoos técnicos, pero 
también las nuevas demandas de 
mano de obra cualificada formula­
das por los empresarios ante la nue­
va organización del trabajo, cuyas 
reglas se están configurando. 

Las tecnópolis son realizacio­
nes puestas en marcha por las ciu­
dades dentro de su estrategia de 
desarrollo económico, apoyándose 
en una valoración de su potencial 
universitario y de investigación, en 
espera de que éste genere una in­
dusti;alización nueva, potenciada 
por la iniciativa de empresas de 
alta tecnología, autóctonas o atraí­
das a la zona. Parten de la teoría 
de que la reunión en un mismo 
lugar de actividades de alta tecno­
logía, centros de investigación, em­
presas, universidades y organismos 
financieros facilita los contactos 
personales entre estos medios y pro­
duce un efecto de sinergia donde 
pueden surgir ideas nuevas; inno­
vaciones técnicas capaces de susci­
tar la creación de nuevas empre­
sas. Con las tecnópolis se crea un 
nuevo sistema que engloba desde 
la etapa de laboratorio hasta la de 
fabricación y comercialización del 
producto. Físicamente, este conjun­
to de empresas, mayoritariamente 
pequeñas y medias, están estruc­
turadas en un entorno de calidad, 
y así, tecnópolis designa un espacio 
concreto, un lugar donde se con­
centran y se interrelacionan las ac-
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tividades económicas estrechamen­
te ligadas a las nuevas tecnologías, 
fundamentales por su carácter in­
novador para el desarrollo futuro. 
Las tecnópolis están oolaborando 
también activamente a la 
reordenación de los espacios indus­
triales, tanto territorial como 
urbanísticamente, ya que los par­
ques tecnológicos tratan de crear 
un patrimonio arquitectónico pres­
tigioso, un urbanismo espectacular 
y atractivo, con bajas densidades, 
equipamiento de bienes y produc­
tos de elevada categoría, manifes­
taciones culturales y de ocio, de 
prestigio como campos de golf, etc., 
capaces de atraer al personal alta­
mente cualificado que las activida­
des de alta tecnología requieren. 

Las tecnópolis surgen en los 
paises industriales occidentales y 
se van extendiendo más reciente­
mente al resto de las áreas. Las 
primeras aparecen en Estados Uni­
dos en los años setenta cuando en­
tran en crisis los sectores tradicio­
nales, aunque las investigaciones 
en aplicaciones industriales de la 
alta tecnología se remontan a eta­
pas anteriores en las que los avan­
ces se centran en campos estrecha­
mente relacionados con la defensa 
nacional (electrónica, comunicacio­
nes y aeronáutica). Este período se 
caracteriza por una creciente di­
versificación de actividades y por 
un predominio estadounidense 

incontestado a nivel mundial en 
ramas como la investigación infor­
mática y espacial, y llega a la fase 
de madurez en los años ochenta 
cuando la concuITencia interior en­
tre distintas empresas es muy fuer­
te y la competencia con Japón y 
Europa se acentúa. Benko analiza 
tres parques científicos y tecnológi­
cos norteamericanos ya clásicos: la 
Ruta 128 en Boston (aún en el viejo 
tejido industrial de la fachada at­
lántica) y el Silicon Valley y Orange 
Country, ya en la costa del 
Pacífico. 

Por el efecto difusión, hay tam­
bién numerosos parques en Cana­
dá, dondé casi todos los proyectos 
cuentan con apoyo económico de 
los gobiernos locales o del federal 
en un intento por modernizar el 
tejido industrial del país. Esta mis­
ma finalidad tiene el MITI (Minis­
terio de Industria y Comercio In­
ternacional) japonés que ha conse­
guido ya que sus científicos hayan 
convertido al país en uno de los 
más desarrollados en numerosos 
campos, gracias a la financiación 
de proyectos de investigación sobre 
superordenadores, semiconduc­
tores, robótica, óptica electrónica y 
biotecnología, pero también gracias 
a las alianzas estratégicas con em­
presas del exterior, cierre de las 
importaciones de productos de alto 
valor añadido como la logística, sa­
télites, etc. 

- 770 -

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons  
Reconocimiento 4.0 Internacional (CC BY 4.0)

http://estudiosgeograficos.revistas.csic.es/



BIBLIOGRAFÍA 

En los nuevos países industria­
les del sudeste asiático también es­
tán proliferando las tecnópolis: 
Taiwan, Singapur, Corea, Hong 
Kong ... , aunque casi siempre a tra­
vés de empresas norteamericanas, 
que a cambio de una mano de obra 
mucho más barata aportan capital 
y avances científicos y tecnológi­
cos, lo que no es óbice para que 
Benko señale que Taiwan puede 
ser el pequeño Japón del siglo xx1.

En Europa las tecnópolis pre­
tenden aprovechar el tejido indus­
trial y los recursos de investigación 
existentes. Benko revisa escueta­
mente los ejemplos de Gran Breta­
ña, Italia, Alemania y Suecia, y 
más detalladamente la distribución 
de las cuarenta y cinco tecnópolis 
existentes en Francia en 1990, si 
bien centrándose en tres clásicas 
como la de París-Sur, la de Sophia­
Antipolis en Valbonne y ZIRST­
Meylan en Grenoble, y en las dos 
ciudades-tecnópolis: Toulouse y 
Montpellier. Una de las principa­
les objeciones a la obra de Benko es 

la ausencia de alguna referencia al 
caso español y, sobre todo, al papel 
que la integración europea pueda 
jugar en el desaITOllo de una políti­
ca tecnológica comunitaria. 

Más de un centenar de figuras, 
cuadros y fotograffas ilustran y 
completan este estudio serio y ri­
guroso sobre las nuevas pautas de 
industrialización, aunque tal vez 
fu era necesaria una mayor refe­
rencia a las repercusiones sobre el 
posible incremento de desequi­
librios internacionales debido al 
desigual acceso de países y empre­
sas a las altas tecnologías. Esta 
posible deficiencia no oscurece, en 
nuestra opinión, la muy interesan­
te aportación de Benko ya que con­
sideramos que su «Geografia de 
las tecnópolis» es una fuente bási­
ca para quien pretenda acercarse 
al análisis de la actividad indus­
trial en el mundo a lo largo de las 
dos últimas décadas. 

Francisco F1�0 P ARHONDO 
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